Capítulo 12: Mi primer Tanabata.

Yuuna llama por teléfono a Shiki desde su habitación.

Yuuna: ¿No sabes nada de Hayase?

Shiki: creo que está muy ocupada con lo del festival.

Yuuna: Es que no ha dormido aquí en estos días.

Shiki: La ví ayer. Creo que está durmiendo en la habitación de una chica con la que está preparando las tarjetas.

Yuuna: Ah.

Shiki: Parecía agotada. No debe dormir por las noches.

Yuuna juega con el cable del teléfono.

Yuuna: Oye... ¿y Takata?

Shiki: ¿Quieres hablar con el?

Yuuna: …no…

Shiki: ¿Algún motivo en particular?

Yuuna: No tengo nada que decirle.

Shiki: … ¿Esperas una respuesta?

Yuuna: Shiki, lo siento, pero no quiero hablar de esto.

Shiki: Comprendo. ¿Por qué no te vienes a dar una vuelta? Llevas mucho tiempo sin salir de tu habitación.

Yuuna: …No gracias… ya saldré en el Tanabata.

Shiki: Es esta noche, así que ve preparándote.

Yuuna: sí.

Shiki: y piensa bien tu deseo.

Yuuna: Y tu también.

Shiki: yo ya lo tengo pensado.

Yuuna: Y yo. Solo espero que se cumpla.
Shiki: …Yuuna… ¿quieres que hable con Takata?

Yuuna: No, gracias. Así está bien…

Shiki: Como quieras…

Yuuna: Nos vemos esta noche.

Shiki: Ok.

Yuuna cuelga el teléfono. Al cabo de un momento la puerta se abre y entran Hayase, Asuna y Asuka con una enorme bolsa.
Hayase: ¡Sorpresa!

Yuuna: ¡Hayase!

Hayase: Siento no haberte avisado, pero estábamos preparando una cosa para ti.

Yuuna: ¿Para mi?
Hayase: Sí, pero no lo puedes ver hasta por la noche.

Yuuna: …Está bien.
Asuna: Yuuna, pareces preocupada.

Yuuna: No… estoy bien…

Hayase: … ¿ha pasado algo?

Yuuna: …se lo dije.

Todas: ¿Qué?

Yuuna cuenta lo sucedido a las chicas.

Hayase: Bueno, lo siento por el, pero tendré que hablar seriamente sobre este asunto.

Asuka agarra a Hayase del brazo. Asuna coge a Asuka del hombro y niega con la cabeza.

Asuka: Asu…

Hayase: A mi también me da pena, pero es lo mejor.

Asuka: …sois tercas…

Mientras tanto, yo estoy en el despacho del director.

Takata: Escuche las palabras sangre azul unas cuantas veces.

Byoga: Sangre azul, ¿Eh?

Takata: No es la primera vez que lo escucho.

Byoga: ¿Sabes que quiere decir?
Takata: no exactamente.

Byoga: ¿Conoces la noticia del atentado del laboratorio de Tokio?

Takata: Algo he oído. Pero eso pasó hace muchos años.

Byoga: Pues lo de la sangre azul es una leyenda urbana que se creó a partir de ese incidente.
Takata: Por lo que tengo entendido, un laboratorio de la región de Kanto fue atacado por terroristas. El resultado fue una enorme explosión que produjo numerosos daños colaterales.

Byoga: A pesar de que el gobierno ocultó la noticia, parece ser que el rumor se extendió.

Takata: Pero qué tiene que ver eso con esa “sangre azul”

Byoga: Una leyenda urbana dice que en ese laboratorio se investigaba un componente medico conocido como “sangre azul”, y que el motivo del atentado era impedir que ese componente se desarrollara. Ahora, un grupo de fanáticos creen en esa leyenda y no se que traen entre manos.

Takata: ¿Los mismos terroristas? 
Byoga: No lo se. Pero tenemos a algunos fanáticos dentro del instituto.
Takata: ¿Son los que están provocando esos asesinatos?

Byoga: Si. Concretamente, uno de esos es un tal Rikimori Sako.

Takata: Le conozco.

Byoga: Creo que te interesará saber, que tu amiga, esa tal Shikibane Yuuna, quedó en coma profundo por culpa de los daños colaterales del atentado.

Takata: ¿Yuuna?

Byoga: Así que espero tu colaboración en este asunto, aunque solo sea por vengar a la chica.

Takata: Así será.

Byoga: Gracias por tu informe. Puedes irte.

Takata: Si, señor.

Salgo del despacho del director. A la salida del edificio principal se encuentra Hayase.
Takata: Hola, ¿Cómo sabias que estaba aquí?

Hayase: Shiki me lo comentó.

Takata: ¿Necesitas algo?

Hayase: Tengo que hablar contigo… sobre Yuuna…

Takata: ¿Ha pasado algo?

Hayase: Sí. Eres un insensible.

Takata: ¿Qué he hecho?

Hayase: Eso mismo, no darte cuenta de lo que has hecho.

Takata: ¿Qué pasa?
Hayase: ¡Despierta! Yuuna está desesperada. Lleva mucho tiempo diciéndote muchas cosas y tú no te das cuenta.

Takata: … ¿te refieres a lo que me dijo el otro día?

Hayase: A eso mismo. La chica está sufriendo mucho por que no la comprendes.
Takata: Pero… para mi es una hermana.

Hayase: Como va a ser una hermana. Takata, la miras con ojos de amor, tu personalidad cambia cuando estas con ella, si no estáis juntos pareces deprimido. Realmente, creo que hay algo más.

Takata: …no lo se…

Hayase: Dime, ¿no te gustaría besarla?

Takata: …

Hayase: ¡Responde!

Takata: Si… lo hago… ella perderá esa inocencia que tiene, que la hace tan especial…
Hayase: ¿Qué?

Takata: Si somos novios, antes o después… acabaremos haciéndolo. Si hago el amor con ella… ella perderá gran parte de la inocencia que la caracteriza. Yo no quiero que eso pase…
Hayase: Takata…

Takata: A mi me gusta tal como es… no quiero que cambie.

Hayase: Así no funcionan las cosas. Ella cambiará, quieras o no. ¿Que mejor que seas tu la que esté con ella cuando cambie? ¿Prefieres que sea otra persona la que la haga cambiar?

Takata: ¡No!

Hayase: ¿Te gustaría besarla?

Takata: …Sí…

Hayase: Creo que mi cometido aquí ya ha acabado. Te deseo suerte.

Takata: Hayase.
Hayase: ¿Sí?

Takata: …Gracias…

Hayase sonríe y se va.

Asuka: Y… ¡tachan! Esta es la sorpresa.

Los ojos de Yuuna se iluminan al ver el contenido de la bolsa. Tendido sobre la cama se encuentra un precioso Yukata de color rosado.

Asuna: ¡Vamos, póntelo!

Asuka: no seas tímida, venga.

Asuna: ¡Estás preciosa!

Asuka: Hayase no se equivocaba con las medidas. Menudo ojo tiene esta mujer.
Yuuna: ¡Qué emoción! ¿Lo habéis hecho vosotras?

Todas: ¡Sí!

Yuuna: Es genial, muchas gracias.
Asuka: ahora hay que ver que opina Hayase.

En ese momento Hayase entra en la habitación.

Hayase: ¡Yuuna! Que guapa estás.

Yuuna se sonroja.

Hayase: ¿No es un poco pronto?

Asuna: Tenemos que acabar las tarjetas
Asuka: Y tenemos que distribuirlas entre todos los alumnos.
Yuuna: ¿Me dejáis una? quiero escribir mi deseo ahora.
Asuka: ¡No seas impaciente!
Yuuna: Es que estoy muy emocionada ^^.

Al anochecer, todos salen de sus dormitorios. Hay poca gente en el centro. Yuuna lleva el Yukata rosado. Hayase lleva uno morado. Lleva el pelo recogido en un moño. Asuka lleva un Yukata de color rojo. Asuna de color amarillo. El campus está lleno de pequeños puestos. Entre todos los alumnos se han formado una buena fiesta. Algunos alumnos han traído a miembros de su familia. Shiki y yo estamos con el uniforme del colegio.
Hayase: Podríais haberos puesto un Yukata.

Shiki: no me van esas cosas.

Takata: A mi me da vergüenza.

Yuuna no me dirige la palabra.

Asuna: Tenemos que comer algo antes de que empiecen los fuegos.

Yuuna: ¿Puedo colgar ya mi tarjeta?

Asuka: ¡Venga!

Yuuna: ¡Bien!

Hayase: Está muy contenta. Nunca la he visto tan activa.

Asuka: ¿Que has pedido, Asu?

Asuna: He pedido que todo esto salga bien.

Asuka: Que predecible. Yo he pedido que mi hermanita sea feliz.

Shiki: A ver si aprendéis y pedís un poco de dinero, que me hace falta.

Hayase: ¿Y tu, Yuuna? ¿Qué has pedido?
Yuuna: Esto… es un secreto.

Hayase: ¿y tu, Takata?
Takata: Esto… yo he pedido la paz mundial.

Asuka: Menudo clásico.

Hayase: Que poco original que eres.

Takata: ¿Lista, tu que has pedido?

Hayase: Los deseos no se pueden decir o no se cumplirán.

Yuuna busca en el bambú la tarjeta de Takata. “Quiero a Yuuna”.

Yuuna: …T-Ta…

Asuna: Ya no nos da tiempo a comer antes de ver los fuegos. Van a empezar pronto.

Yuuna: T-Taka…

Todos miramos a Yuuna que cae de rodillas.

Yuuna: Takata… no me encuentro bien…

Hayase: ¿Qué te pasa?

Yuuna se aprieta con la mano en la tripa.

Takata: ¡Yuuna!

Yuuna: Ta… Takata…

Al acabar de decir mi nombre Yuuna comienza a vomitar sangre.
Takata: ¡Yuuna!

Debajo de los pies de Yuuna comienza a crecer un charco de sangre. Yuuna se desmaya.
Hayase: ¡Yuuna!

Shiki: ¡Takata, corre a llamar a la doctora!

Sin pensarlo dos veces salgo corriendo hacia la enfermería. Me falta el aliento, nunca corrí de esta manera. La luz de la enfermería estaba encendida, pero nadie respondía. Es lógico, todo el mundo estará esperando a que comiencen los fuegos. Con una piedra rompí el cristal de la enfermería y abrí la puerta desde dentro. No había nadie, pero solo pensaba en ayudar a Yuuna. Miré en el archivador de la profesora. Shikibane Yuuna. Ahí estaba su expediente médico. Entre ese enorme montón de papeles tiene que haber algo que me ayude. Algo en ese papel llamó mi atención. Me sorprendió tanto que el resto de papeles se cayeron al suelo. Estaba tan anonadado que no me enteré de que la doctora Shinai se acercó a mí por la espalda.
Shinai: Veo que no puedo seguir ocultándolo, ¿cierto?

La doctora me ayuda a sentarme en la cama.
Shinai: ¿Te encuentras bien?

Takata: … ¿que clase de broma es esta?
Shinai: siento decirte que no es ninguna broma.

Takata: ¡Tiene que ser una broma!… Yuuna no puede morir
Shinai: Takata… lo siento, pero no se puede hacer nada.

Takata: Explícamelo.

Shinai: Yuuna tiene una Disfunción crónica.
Takata: ¿Cómo?

Shinai: Tiene Cáncer de útero, y no se puede hacer nada.

Takata: ¿va a morir?
Shinai: en a penas un par de meses.

Takata: ¡Pero tienes que poder hacer algo! ¡Eres su doctora!

Shinai: Lo siento, pero no se puede hacer nada al respecto.
Me pongo a llorar histéricamente en la cama de la enfermería.

Shinai: Lo siento… no puedo hacer nada al respecto… No la digas nada… será mejor que viva sus últimos días feliz. Actúa con normalidad.

Takata: no quiero que muera. ¡Hay que operarla!
Shinai: no se puede operar. Ya se intentó hacer cuando era pequeña.
Takata: ¿Cómo?

Shinai: Esto es resultado de lo que la sucedió cuando era pequeña.

Takata: ¿El atentado del laboratorio?

Shinai: No se quién te ha dicho eso, pero así es. Por lo visto había cierto material radiactivo. No solo Yuuna, la mayoría de la gente que había por esa zona sufrió ligeras mutaciones, nada serio en muchos casos, pero en el caso de Yuuna, la mutación acabó por convertirse en un tumor maligno.
Takata: ¿Y qué voy a hacer?
Shinai: Aprovecha todo lo que puedas. Y nunca pierdas la esperanza.

Tras un rato, escucho los fuegos. Me acerco a donde está el grupo. Yuuna está apartada del resto. Está con el uniforme del instituto. Yuuna parece hipnotizada. Parece que lo peor ya ha pasado.

Yuuna: ¡Takata! ¡Mira! ¡Son preciosos!

Yuuna parece ajena a los problemas que tiene.

Al cabo de un rato, los fuegos cesan. Todo el mundo aplaude. Mi estado no me deja comprender la felicidad de esas personas, y mucho menos la de Yuuna.

Yuuna: ¡Takata! ¡Ha sido magnifico! Me ha encantado. ¡Precioso!
Takata: Yu…Yuuna... ¿Te han gustado?

Yuuna: ¡Sí! Ha sido muy bonito. Estoy impaciente por que llegue el próximo año para poder volver a verlo.
